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MONTEVIDEO, 27 DE OCTUBRE DE 1963 
Suplemento Dominical fundado por don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


FORREON DE LA CHACRA DE CAVIA (1813 - 1963), — Testigo secular de! 
chacra de Cavia, cuartel general de Artigas frente a Montevideo sito en 
greso que sancionó las célebres “Instrucciones del Año XIII” 


más alto hecho de la epopeya aritguista, este recio torreón es lo que subsiste de la que fue 
lo que ahora es Avda. Italia y cole Miranda. Hace 150 años allí 
, Y ante el cual pronunció, el gran Caudillo. las memorables pal 
y ella cesa ante vuestra presencia soberana”. 


se reunió el histórico Cc 
abras “Mi autoridad emana de vozo! 


APUNTE DEL NATURAL. POR PIERRE FOSSLE Y 
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COCTEAL. 


LA MUERTE Di 


[EXTRAÑO personaje, escurridizo sl análisis, ely: 
de sueños y fantasmagorías, intentando cada 40 


eternidad y sueña con la gloria. 
Sin embargo, Cocteau trepó d>sde la juventud hipo: 
mer plano y allí se mantuvo, probándolo todo, con e su: 


Coctzau fue el mjor protagonista de sí propiss 
audaz constructor de grafías vanguardistas, aunque u'is'* 


libro publicado a fos diecisiete años — tiempo en que su 
cuentaba el “salón” de Jane Catulle Mendes, al Que at > 
Mmuv asidua Sarah Bernhardt—, lo define: “Le 
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CERRITO 597 esc.3 y 4 ler. Piso 
84 


'INCIPE FRIVOLO» 
o Todo se vuelve, en su vida, experiencia 


intelectuales; vuela con Garros; conoce 
hacer en literatura lo que éste hace en 


De su intimidad con Raymond Radiguet, que 
923, queda huella en su obra, sobre todo el “Or. 
cuyo estreno Cocteau actua como “ángel vidriero”. 
do el triunfo y revuelo de “Le boef sur le toit” 
do el cabaret de igual nombre. El anticipo de gloria 
ser discutido, le rodea, Pontifica en todos los te- 
aire entre “rococó” y nervioso, desde los 
moda hasta las recodos más abstractos 
de la poesía pura; la poesia, que es “una 
os devora, un ángel conminativo, el mensaje d- 

que viven a aquellos que mueren”. Su modalidad 
" barroca, encubria a un artista refinado, 
acróbata lírico que procuró siempre lo insólito, 


de su libro de 1929. Vive entr> las metáforas que. 
como fogonazos, aprendiz de brujo cuyas imágenes 


los labios en un enfurruñamiento testarudo, pero 
' sagrado” parece guardar, todavía y hasta el 


5 

200 de e e de Colette, un lugar en la crónica lite- 

ne Lodi yl i i Í 

bir o ml para sentirle reprochar: “No sabes no hacer nada. 
| un mal ocioso”, mientras ella proseguia sus bordados 


parte a vivir de pis”. Heredó en la Academia 
sucesivamente ocupado por dos francesas 
: Ana de Noailles y Colette. Su discurso de 


ed 
d+ 


feno no puede ser sino un vicio sublime 

del alma, una Cspravación moral, análoga a la 
tidos. ¿Qué son “as grandes obras, os pregunto, los 
jos terribles de una unión entre el sentido común y los 


. . 
su sombra ¡rá a reunirse con la de Colette, para mirar 
juntos, cómo caen las hojas oxidadas d>l otoño parisiense 


sis E 


NOC se trata aquí, lector, de examen literario mi de bio- 


grafía entera. En espacio corto, no cabe tanto. Además, 
criticos bien enterados ya lo han hecho y seguirán ha- 
ciéndolo. 

El asunte se limita a ciertas expresiones del espíritu 
fragmentado en cartas inéditas hasta hoy, y en sucesos 
representativos de la personalidad de Alfonsina Storni. 

Este singular ingenio argentino, nació en Suiza (1892). 
Pero, desde muy niña residió infancia 


En la misma carta 


referíase al primer libro suyo, 
“La inquietud del rosal” 


Publicado en 1916. Decía, al res- 


momentos subjetivos, no se 
torpeza muy femenina. Ó 


a la derecha, en la reumuon tinal de 
mes de enero de 1938. 


ALFONSINA STORNI 


el mercado de lo Dositivo, tan feo, si usted 
tan necesario para la 
la conciencia de esto, 
dorra! (27 de 


quiere. pero 
pequeña vida de la materia. Y con 
¡quién mata su tristeza y su mo- 


“Esta arena subida de los mares. 
¿Buardará, fósil, la inocente huella?”. 

Cantos amargos y desolados en toda la producción 
literaria de Alfonsina Storni. “El dulce daño” (1918), 
*Irremediablemente” (1919), i y “Ocre” (1925), 
“Mundo de siete pozos” (1934) y “Mascarilla y trébol” 
(1938). El placer se esfuma 1 


alma, desesperación, pe- 
turbulenta inquietud, 


No tenia Feposo, no paraba un punto. Cuando la des- 
conformidad y la amargura postraban de estagnación, más 
que ésto parecía alma aterida y temblor de ala con ansia 


ds 


de romper su destino, cumbiando de senda, soñ 
ladándose de un punto a otro, como pudieran las r.. 
“nevadas de su tierra natal a la llanura del mar si 11 

Por eso viajó, con verdadero goce 

Amó a nuestro país y lo visitó a menudo. y 
otra, llegaba a Colonia, extasiándose en la conter 
Cel gran estuario y su playa. como cosa distinta dela 
bordea a Buenos Aires. Otra vez, asistía a los can. 
tos estudiantiles de Piriápolis, recitando poemas ari 
noche veraniega, en torno a las fogatas de pinos. 

El mes de enero de 1938 es el de su visita ¡Mia 
a Montevideo. Fue en ocasión de los Cursos Sudán: 
nos de Vacaciones, organizados por la dirección 11 
señanza Secundaria de entonces, en el “Instituto Yu! 
Acevedo” (2). Durante el mes, se dictaron' las € Ao 
geografía económica, sociología, literatura e histori 
países sudamericanos, a cargo de profesores naci 
extranjeros. Al final, se realizó el acto consagratds 4 
tales jornadas de cultura, é 


ee 


— dice una publicación — 
olvidable. Tres poetisas disertaron sobre cómo 


que antes de sus canas 14 > 
pués de sus canas no ha sido otra cosa que la jugh > 
deliciosa del “Sueño de una noche de verano”, ellalis 
bién va a dar urí salto, etc. Ella se ha reído por igu:'.+ 
sus amigos y sus enemigos, y cuanto más, suelta ur. 
queña prenda de la masa de secreto, 

“Viviendo dentro de raza romántica, su intelipisis' 
afilada, como el alfiler que la japonesa lleva en el ¡45 
se sacudió el extremoso 
hermana siamesa mía, por virtud de la Cordillera qup+ 


Gabriela, medio cabrera del Valle de Elqui, medio ki 


de la Cartilla... Véanla ustedes en el recinto oficdis 
en medio de la ceremonia pedagógica. haciendo um 
más la trampa del duende. 

“Yo le doy gracias de tener cuanto yo no ten»: 
de regalarme lo que no me cayó a mí en destino: ely 
cioso ingenio europeo, el 
que lleve, porque el primer 


suele hacerme llorar.” ; 
4 idamente, Juana de Ibarbourou, expresó del 


fonsina: 
“Un azar de última hora 


aguijón que todos le perdone" *: 


viócer de Gabriela, la presencia de Alfonsina Storni, 101 


tanto brillo le ha 
verso dúctil y amargo, 


Aqui están las dos, 
teriosa maternidad 


para hacernos la confidencia de la 1 : 
del verso. Montevideo está viviendob>* 


mes de enero inolvidable, porque toa América ha veus”; 


a florecer en él. su juventud granada y sus hombres il + 
tres. en un ático torneo, eic.”. 
Finalmente, Alfonsina Storni disertó, expresando: 
“No entraré a tratar el tema de co 
tisa. Entre mis maletas a medio abrir 
reloj que apura, ordeno velozmente esta charla escri. * 
Entrar en aquel tema significaria reveer mi vida. Dej' ' 


se coló por. 


rotura de las toxinas que tenía mi bisabuelo X o mi abu» “: 


— Como en todo; artist 


en su maleta. El heck >; 
es que, como en otros despierta tarde, y no por tal ci 
cunstancia menos acosadora. la afición por la palabra € 
crita se reveló en mí, madrugante, etc. 


las mamparas de madera se levantan como diques, más alb'4 1 > 


de mi cabeza, etc.”. “Clavada en mi sillón, al lado de uu 


horrible aparato 
correspondencia a la mecanógrafa, 
pésimo libro de versos. ¡Dios te libre, 


de versos, un 


a su humedad si ba 0 


y 


» 


si la glandulilla interna +». 


EN 


dictando órdenes AL 
escribo mi primer Ji ht , 


o ITINERARIO HISTORICO 
CAPITAL DE 


E LA 


2% hn ha e TUD de pasos, muchedumbre con fiebre, caravara 
10 Via hd de máscaras, un río de formas conocidas con sombras 
sws Dux o claridades enturbiadas, todo esto nos rodea, nos 
eo ds e MyLelve, y nos deja solos, en mitad de la Rua das An- 
dadas, en la arteria de mayor palpitación humana de la 

, ¿Hudad de PORTO ALEGRE. 

Esta calle, también llamada rua da Praia, es casi el 
M6 simétrico de la breve peninsula que se adelanta a dia- 
con las dos grandes islas del estuario del río Guaíba. 

E Por tercera vez nos mezclamos entre los signos de su 
pertil jadeante, para bilvanar las cintas de sus calles, para 
Mer su pan, para olvidar fatigas de otros suelos y echar 
20 aire las palomas que entibian indescifra-les sueños. 
up No venimos, ahora, en procura de conocer su entraña 
na, los brazos de acero de su puerto, los colores de 
MUS tiendas o el sabor de sus mercados; en esta circunstancia, 
Mos a sus plazas y andamos por sus veredas empu- 
504 jados por la vocación de atisbar sus fuentes primitivas, de 
mE Meudriñar la simple y elemental mbera de sus aguas vir- 
penes, la inicial espiga de sus albores castos. 
* 

La unanimidad de los historiadores nograndenses atri- 
huyen a Jerónimo de Ornelas Meneses e Vasconcelos, na- 
ral de la isla de Madeira, y casado en San Pablo con una 

wMegrante de la familia Lemes, ser el primero que se estia- 


Hi A 
mío, de “La inquietud del rosal” 
| to morir, etec.”. 
y “¿Mi poesía, era, pues, rebeldía, desncomudo, antigua 
1 le trabada, sed de justicia. amor del amor enarvorado, o 
14" cajita de música que llevaba, y sonaba souls, cuando 
¡Quería sin clave para herirla? ¿No es, por otrw parte» el 
¿—ó6ta, un fenómeno que en sí mismo ofrece pocas varian- 
68, una antena sutilísima que recibe voces que le llegan 
* ¿8 se sabe de dónde y que traduce no se sabe cómo?” 
nl" “La medula de esta charlilla pretendo ser la lectura 
le cinco poemas que escribí en tierra uruguaya y su de!- 
¿Ejada historia. Poesías breves, dispuestas en forma de so 
ee una Cuarteta inicial de exposición; la segunda, nudo»; 
99 tercetos, el desenlace. Pero, de rima disonante, “Anti 
+" ¿Efnetos”, me permití llamarlos en una colaboración que, 
10M otra serie del mismo talante, publiqué hace poco en 
rr Nación” de Buenos Aires. La denominación puede 
id tirse, o no tomarse en cuenta. Los iré leyendo po: 
' Ásiden de alumbramiento, etc”. 
' “Bien. Cierro. Y ahora, gracias a Gabriela, gracias a 
a, por existir sobre la tierra y repirar a mi lado” 


] * 


le lactan AP 


Pero lo escribi para 


4 
40 
4 


' Después, gastó el tiempo sus horas. La “moderación” 
"de Alfonsina, no cupo más. Desbordó la plenitud y la 
Hioesía tornóse en tragedia. “The rest ís silence”, como en 
boedo final. 
Partió a Colonia y a poco se arrojó al mar. 
: Había escrito un libro “para no morir”, según excla- 
'Ebara,. Y el tiempo se desqui'ó sin palabras en el abismo 
FHásondable que amara con pasión. 


Eduardo de SALTERAIN Y HERRERA 
+4 (Especial para EL DIA) 


11) Juan Julián Lastra, prólogo de “Alfonsina Storni Obra 
ica”, Pág 12 Buenos Aires, 1961 
11) “Anales de la Enstñanta Secundaria”, tomo 1, entrega 


"E Himera, enero - 
mt. año L 


febrero de 1935, Montevideo, y la “Revista Macro- 
febrero de 1838 número 1 Montevideo 


Junto a tejas enmohecidas, edificios de treinta pisO0s son 


. Y. 


PIE a a 


ejemplos de colosales impulsos ascendentes 


blece en las márgenes del Guaiba. llamado entonces Laguna 
de Viamáo. 

Sostiene la tradición que funda allí, en 1732, un 
“puesto” oy “estancia” con el propósito principal de servir 
de punto de enlace para las tropas que tienen como centro 
de operaciones a la ciudad de Laguna, en Santa Catalina. 

Se cuenta también que, agradándole sobremanera el 
lugar, ubicado en la margen izquierda del dilatado estuario, 
Jerónimo de Ornelas hace traer su familia y comienza el 
trámite requerido para adquirir los derechos de propiedad 
sobre la zona en que se establece como poblador. El real 
gobierno extiende el 5 de noviembre de 1740 carta de do- 
nación a favor del peticionante, por la que le otorga po- 
sesión definitiva de sus tierras, 

Se inicia así, con lentitud de río que comienza a andar, 
como diminuto aliento tibio entre los yermos dilatados, el 
diario trajín de las faenas, la mirada extendivadose hasta 
el fin aparencial de la comarca. 

Hasta ahora, estos suelos solamente habían conocido 
los pies cobrizos de las tribus indigenas de los “genoas” y 
de los “carijós” llamados también “indios patos”. 

Mas, en abril de 1751, Manuel Escudero, gobernador 
del estado de Santa Catalina, remite para el “Porto do 
Dorneles” sesenta casales azorianos en número de trescientas 
Cuarenta personas, con el fin de poblar definitivamente la 
región. 

Poco tiempo después el antiguo lugar llamado primi- 
tivamente “Porto de Viamáo”, pasa a llamarse por ley es- 
pecial “Porto de Sáo Francisco dos Casais”, luego abreviado 
“Porto dos Casais”. 

* 

Los cinco rios tributarios de la gran laguna, siguen 
desangrándose en blanda ofrenda permanente; los días rue- 
dan impasibles a la ansiedad humana, entre aldabonazos 
de tormentas y mares de hojarascas. Cada mañana dilata 
confianzas para la aventura que nace y muere entre el mar 
y la selva; y en la noche el cielo hace despilfarro de 
estrellas 


manes aríscos y oscuros caños de acero silben llamas por 
sus agujeros negros. 

Pero, entre tormenta y fusil, van creciendo las raíces; 
la vida dialoga en secreto con sus variadas fuerzas oscuras. 


Se multiplican las casas; el erial se torna más débil 
* 


El 26 de marzo de 1772, a pedido de José Marcelino 
de Figueiredo, gobernador general de la Capitanía, recibe 
nueyo bautizo: su nombre será PORTO ALEGRE. 

El 18 de enero del año siguiente, la población es ele- 
vada a la categoría de parroquia. 

Y por decisión expresa de José Marcelino, ej 24 de 
julio de 1773, pasa a constituir la sede del gobierno pro- 
vincial (situado entonces en Viamáo), y en consecuencia, 
adquiere el carácter de ciudad capital 

Los ingenieros José de Saldanmha y capitán Montanha, 
reciben orden de urbanizarla. 

* 

La porción humana se suma a los atributos naturales, 
se ensancha la sonrisa junto al agua del Guaíba amanecido, 
la sangre nueva Canta en las bocas vivas y cada tarde es 
cosecha de manos en vigilia. 

PORTO ALEGRE, la bien llamada, es ciudad sin pe- 
sadillas turbulentas, sin vientos aulladores, sin ráfagas 
hirientes. 

Tiene la alegría clara de la inocencia del agua, la 
hermosura impecable de una desnuda flor cubierta de 
musterio... 

En 1940, PORTO ALEGRE conmemora el bicentenario 
de su fundación entre fiestas y galas. Más, los vestigios del 


RIO GRANDE DO SUL 


antiguo Porto dos Casais se han perdido por el dinamismo 
de la urbe moderna. Pocos rastros quedan de la vieja co- 
lonia, pero el espíritu incansable de sus pioneros azorianos 
persiste en la tarea — que es esperanza de fruto cierto — 
de incesante crecimiento, de progreso afirmativo. 

Tercera ciudad del gran país, PORTO ALEGRE tiene 
hoy una población estimada en los seiscientos setenta mil 
habitantes. Su puerto fluvial es el más importante del 
Brasil Sus dos universidades, sus setenta institutos de en- 
señanza media y sus casi trescientas escuelas, son testi- 
monios de sus inquietudes culturales. 

Sea la avenida Borges de Medeiros, que une las dos 
orillas de la península; o la avenida Farrapos, que lleva 
del centro de la ciudad a los distritos periféricos donde 
se multiplican las actividades mdustriales; o la avenida 
Joáo Pessóa, que después de marginar el bellísimo Parque 
Farroupilha, conduce a los barrios del Partenón, Gloria y 
Teresópolis; todas sus arterias ciudadanas nos muestran los 
contrastes de sus pausas y de sus fiebres. 

Junto a la viejas casonas de espesos muros y tejas 
enmohecidas de polvo, de llovizna y de tiempo, se alzan 
construcciones modernísimas de veinte y treinta pisos, como 
ejemplos de colosales impulsos ascendentes. 

No sabemos detrás de qué esquina, en el recodo de 
qué plaza, quedará muriéndose la frivolidad, porque se le 


profundo, vivir... 

Sabemos que en la noche, estas veredas quedarán casi 
desérticas; que los carteles tuminosos quebrarán las inútiles 
sombras; que de tanto en tanto, veremos muchachas em- 
polvadas ofreciendo sus perdidas primaveras. 


Ramiro W. MATA 


(Especial para EL DIA) 


Cratera de columnas con escena del mundo subterraneo y a 
la cual se alude especialmente en el texto. 


—. 


» Y» 
- 


IPDPD 


Crátera acampanada (falta el pie) con escena de culto donisiaco 
subterráneo de los muertos. 


relacionada con el munde 


EL MUND 
EN LOS VASC; 
HISTORIA 


EN esta tarde de octucre en que el Museo está rodear 5 
nieblas vírgenes — viajeras recién llegadas del ma»: 

sabemos está muy cerca de estos muros que nos aís» 

nos protegen con algo de i 1 i 

la visita, que ya no será, del amigo, 

locutor ocasional que se dijo entusiasmado hasta el ás 5: 

al tener noticia de la opulenta colección de arqueusi; 

clásica custodiada en nuestra ciudad, ha nacido el ín 

deseo de ponernos a conversar callada, queda, confiys- 

cialmente con el interlocutor desconocido, no presento. 


hacerlas claras, 

das, para él que arranca un trozo de su tiempo, sien» 
precioso, aunque sea en el ciceroniano ctium cum digniss 
para apoyar su frente sobre una página que no debe frurs: 
su esperanza. 

Tengo aquí —sobre una mesa Con patas torne: 
por años, polvo y vejez que la hacen aparecer vetus:1 
alejada como todas las instalaciones de nuestro Muse 
un Museo para serlo con eficiencia, no debe llegar me 
a ser viejo —vasos fulgurantes con una 


bizantino del siglo XV) que 
tantinopla pero que 
alusión a tal ciudad; 
biblioteca de Hist 


encuentro aquellos altísimos profeso. 
chelli, Guarducci, Pallotino. 75 í 
tendremos que detenernos para hablar de estos insigp 
trabajadores cuya obra es tan grande como la modestia «; 
que vistieron cada acto de sus vidas, riquísimas de trazz 
de meditación y de ejemplo, mas ahora no podemos |- 
cerlo que otro es nuestro propósito en estos moment 
de confidencias. 

Volvamos al apunte de marras; en él leemos: Se d; 
que la Tierra es Vesta y se la presenta en forma de u 
mujer que tiene o lleva un tambor (tympanon) porque yo %% 
Tierra, en su seno, contiene los vientos”. ¿Por qué tomam1 07 
esta anotación? No sabría decirlo 
verdad es que hoy, 
las palabras de 


parte inferior una guarda de grecas y * 
pertenecientes al cortejo de Baco. 


A a A 


1 SUBTERRANEO 
DEL MUSEO DE 
NATURAL 


hs esta colección de cerámicas y No es necesaru repetrrio 
e para quienes hasta hoy hemos mantenido este diálozo 

Y, Y he aquí, junto a nosotros, la bella tntograf.a, entre 
be y Mantas, que ha tomado nuestro CUIMpanero y precioso e 
' e is tituble colaborador, Prof Ore jáss Miranda, de una 
e ' erálera que aproximadamente es del año 340 antes de 
y" Jesucristo. Se trata de un bellisimo vaso que tiene cas: 
Hi  EMTENLA y sets centimetros de altura (exactamente: 0,457) 
hy Y QUe se encuentra en perfecto estado de conservación 
En el borde de la boca, no visible en la fotografía, tiene 
o pintada una guarda de ondas. En el cuello del vaso vemos 
. ya otra guarda, pero ésta, formada por hojas de hiedra que 
41 alternan con rosetas. En el vientre de la crátera tenemos 
y un recuadro limitado en la parte superior por pequeñas 
lineas y en la inferior por un meandro; a los lados encon 
tramos guardas formadas por doble hilera de puntos. En 

el cuadro vemos una mujer que se encamina hacia la iz 

” quierda; es una náyade, o baca te, que lleva en su man: 
, taquierda una pandereta (tympanon) y en la derecha un 
fácimo de uvas; esto ya nos sitúa en un clima donisiaco 
» La mujer lleva ancho vestido: su cabellera está recogida 
hacia atrás formando un moño promimente sujeto por cintas 
sobre su frente luce una diadema; está toc ada también con 
brazaletes, collar y pendientes. A ella le sigue un hombre 
presumiblemente un fuerrero, que lleva corta túnic a de los 
soldados samnitas; con la mano derec ha sostiene una pátera 

y con la izquierda una cista. Estamos aquí en pleno munde 

leo asociado al mundo sul terráneo y que para los habi 
antes de la Magna Grecia, donde los cultos donisíacos 
Pstaban muy difundidos, era como los campos El.seos donde 

los muertos eran como los beatos seguidores de Dionis 
e foncebido como dios salvador de la muerte y dador de la 
04 felicidad eterna. Para confirmar que estamos en el mundo 
¿2% subterráneo, segun lo que dijera Codinos. la náyade, o vestal, 
O bacante, lleva la pandereta para simbolizar a los vientos 
y bien sabemos La importancia que tenían éstos en la vida 
«de los pueblos antiguos: ellos regian las estaciones, traían 
9 libraban de las pestes, eran propicios o adversos en el 
ha Ea Mar, por todo el mundo greco-romano enc ontramos altares 
mt donde se ofrecen sacrificios a los vientos; generalmente son 
Macrificios nocturnos precisamente por su origen subterráneo 
Y esta bacante parecería, desde las vitrinas del Museo, 
¡pe Cestar simbolizando también los vientos nuestros, los de 
4 Césta región del Plata, tan persistentes, tan obsesionantes 
lan enemigos de los espectáculos al aire libre como si qui 


Stammos con una háura de bella policromía donde vemos una unagen androfsna de Eros 


eran, los vientos, por el origen dionisiaco de aquellos, los, quierda lleva una antorcha. En el segundo fragmemo vemos 
spectáculos, obligarnos a hacerlos en el sena de la tierra dos figuras femeninas que seguramente formaban parte del 


Los vientos que desde el polo Sur corren sin valla y sin cortejo diomisiaco que debía desarrollarse en torno a la 
ropiezo hasta nuestra ciudad mdefensa la que debe huir cratera. Estos dos fragmentos están denunciando un pintor 


de marcada fisonomia abrigamos la esperanza de od." 
a nume pronto individualizar a este artista 

Estos vasos son de suma importancia para la historia 
religiosa pues nOs muestran en qué forma impetuosa y aya 

que vemos sallante se extendió el culto de Baco en la Magna Grecia 

en otro fotografía cargando un odre. Es otro ejemplo de hasta hacer prácticamente desaparecer a todos los demas 
quel mundo dionisiaco de que nos hablan casi todos los dioses. Notamos, entre tantas cosas más, cómo ha cambiad 
vasos apulianos, Este sileno lo vemos en un fragmento de la concepción de Dionisio nada tiene que ver la figura 
una cratera acampanada de la cual conocemos, hasta el pre del dios que vemos en vasos aticos del siglo V con ésta 
sente, este y otro trozo del que también presentamos la del IV aC; en este siglo Driomisios se nos presenta y 
fotografía; decimos hasta el presente porque ellos conservzn junto a el otras representaciones viriles joven, aferminad 
en sus bordes restos de cola que nos está diciendo que como respondiendo por sus formas andróginas a un gust 
estuvieron unidos a otros trozos. ¿En qué secreto lugar y a un sentimiento religioso promo de ese siglo totalmente 
estarán los más que nos faltan? El sileno nuestro tiene la opuesto al que lo veía, maduro, barbado y membrud: 


Otro fragmento de la crátera acampanada. Figura de nariz roma, las orejas puntiagudas, tiene barba y pelo hir " BAUSERO 
sileno llevando un odre y una antorcha. Se distingue el suto; como todos sus iguales toca papel principal en la ds Ans 
pie de una ménade y un brazo de la misma que sostiene fiesta báquica: el odre que sostiene sobre sus hombros es (Especial para EL DIA) 
una cista. el odre para el vino de las borracheras: en su mano iz FOTOGRAFIAS DEL Prot BRAULIO OREJAS MIRANDA 
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IIA TENE 


ÓN 


incre Della Robtia. léles: ¿ 


de los Anfgeies en el Cormwvento 


de La Verrs 


Y dice también que el Arno es aún gi» 
vinetto — jovencito — 


nosotros haríamos muy mal en ponerla en 
duda. 


séa al valle donde corre el Arno “giovinetto” 
separando dos de las más hermosas regiones 
de Italia: el Casentino y el Pratomagno. 

En ambas, las colinas cubiertas de bos- 
ques se subsiguen como monstruosas olas 
marinas, y los castaños, las encinas, las hayas 
y los abetos forman una selva que es so- 
lemne y silenciosa cuando la nieve cule el 
paisaje desde los valles hasta las altas cum- 
bres; y es alegre y canora con su tridar de 
pájaros, murmullos de hojas y cantos mon- 
tañneses, cuando sonríe la primavera y los 
torrentes se precipitan tumultuosos por los 
“valles para llevar al Arno sus aguas lím- 
pidas y sonoras, 

Tal vez será porque nuestros ancestrales 
progenitores vivían en los bosques y desde 
la profundidad de nuestra conciencia resur- 
gen las reminiscencias de la raza para re- 
cordarnos una vida anterior, la verdad es 
que cuando pasamos debajo de estas grandes 
bóvedas de verdor y entre los rudos inter- 
columnios que forman los árboles, vibra en 
nosotros un vago sentimiento de tiempos 
lejanos, legendarios y fabulosos. 

Y ya que la fábula y la leyenda no son 
más que historia — la cual, habiendo perdido 
por la lejania medidas y Proporciones, ha 
adquirido en cambio la diáfana fluidez y los 
brillantes colores de la poesía — también 


hadas, gigantes, ogros y E£nomos de las fá- 


acumulaba lentamente en 4 
la ventana y Chisporroteabils 5 
hogar. 

Si antiguamente el Sacro pro 
piraba la umbría de los boss > 
ritus sencillos e imaginativa ri; 
cisamente en los bosques ma ."s: 
nidades y nacieran 10s más .; 
religiosos, en épocas más Cl 
tros voces distintas nos rela .- 
de los anacoretas, los mister 


atrajo a los religiosos de la Eds. 
nes erigieron en ellos sus CO + 
días que son actualmente my 
artistas, lugares de peregrina 
creyentes y meta de los escaso 
aman apartarse de los itinenw 
brados. 


Ctra carretera, más al Sur, e 
ciudad de Bibbiena Y, subien(+3) 11» 
cien metros de altura, llega al y 
convento de La Verma. 

La Verna es una montaña q » 
Arlano donó — hace setecientosió%» 
siete años— a San Francisco 4 Ms: 
su refugio; un inmenso y tupid hy. 
abetos y de hayas Cubre la mus «: 
ese bosque el Santo comenzó la alo... 
del convento, el cual gracias a gra 
nativos adquirió grandes PToporú . 
aspecto de amplio castillo trepar ts -- 
abruptas rocas de la montaña. Y... 
aspecto durante setecientos años. 
la barbarie de la guerra lo 0: 
gran parte hace veinte años. La si 
gía de los hormbres de esta tiernis. 
truyó de inmediato, y a la adm: 
causa este renacimiento se agna- 
produce el majestuoso paisaje SM. 
del arte de los Della Robbia q.» 
la iglesia del convento. 

La Strada Statale N* 70 suba, 
Norte, se aparta del curso supere > 
y, torciendo hacia el Oeste, llej'! 
de Consuma a mil sesenta metroyk. . 
Una carretera, que atraviesa de Ni: 
el macizo del Pratomagno, une €: * 


El Convento de Vallombrosa en el bosqui" Y 


nl 


— 
ÓN 


Ñ 


“TOSCANA 


7] "sito y a la ermita de Vallombrosa, 81 
in nel primero a unos setecientos metros 
lira y la segunda a unos mil cien m- 
m le ambos por la solemne ma 
IT de un gran bosque de abetos que se 
Poy por decenas de kilómetros y en. 
y expande su aire embalsamado. 
el dorso poderoso del Apenino pa 
la dulzura del paisaje y la silen 
n de las montañas donde el 
reposa y se eleva en una grandio 
de la naturaleza que no es fácil de 
" en la febril actividad de las 


grandiosidad el pasado irrumpe 
la, y €n ella se aglomeran el 
de las antiguas gestas y de los 
turbaron la calma de los valles, 
ro ues y de los lugares donde hoy 

anta riqueza de cultivos, tanta 
A energías. 

n a la cual se le da el nom 


dei Sete Ponti sigue hacia 
Curvas y contracurvas viboreando 
A valles, trepándose por las laderas 
por las deliciosas aldeas de Rogello 
anientras se subsiguen las abadías, 
is solitarias y las minúsculas igle- 
edad se cuenta por centenares de 
hándose con las hermosas casas 
diseminadas por las colinas y 


vida 


de Pian di Sco comienza de nuevo 
bosque de pinos y de castaños, 
lares de castaño que donan a 
los frutos para la alimentación 
, la corteza y las hojas para las 


enicularse la riqueza que represen 
ques para la Toscana cuando se 
que la superficie de esta región 
a veintidós mil kilómetros cua 
los cuales más de nueve mil dos 
O Sea Un cuarenta por ciento de 


mo están cubiertos por bosques 
e. elevado porcentaje es tanto más 
por cuanto la Toscana es una 


minentemente industrial y su den 
población es de ciento cincuento 
por kilómetro cuadrado. 

de Castelíranco y cerca de Lor: 
-—la pequeña y sonriente aldea 
Que conserva aún el nombre etrus 
A “Strada dei Sette Ponti” empalm: 
Carretera que, siguiendo el curso del 
lb Ciuffenna lleva a la Strada Sta- 
y 68 y se une a ella entre la ciudad 
tevarchi y la de San Giovanni Val 
¡Giovanni Valdarno es un centro im 
imo para los industriales por sus 
fábricas. su cercanía con las minas 


El rostro de San Pedro 


Detalle de “El 


de carbón y sus fundiciones de acero; y 
para los artistas porque en el año 1401 aquí 
nació uno de los más grandes pintores de 
Italia y del mundo; se llamaba Tommaso 
di Ser Giovanni di Simoni y es más cono- 
cido por el nombre de Masaccio. 

“Las cosas hechas antes de Masaccio 
— escribe Giorgio Vasari — se pueden Jla- 
mar pintadas, pero las de él son vivas, ver- 
daderas y naturales.” 

Masaccio fue el reformador de la Pintura 
comc Donatello lo fue de la Escultura. Las 
figuras ideales y casi etéreas de Giotto ad- 
quieren con Masaccio una fuerza humana y 
solemne; sus grupos de personajes no son 
más estáticos como en las pinturas medio- 


Tributo”, por Masaccio 


evales, son dinámicos y en sus movimientos 
avanzan Con paso grave y cadencioso de 
cohortes romanas. 

“Después de Giotto — escribe Leonardo 
Da Vinci en el “Tratado de la Pintura” — 
la Pintura declinó hasta que vino Masaccio 
quien mostró, por medio de su obra per- 
fecta, que aquellos que no toman por maes- 
tra la Naturaleza, maestra de maestros, se 
esfuerzan en vano.” 

Este gigantesco precursor de Miguel An- 
gel dejó de existir en 1428, a la edad de 
veintisiete años; en una vida tan corta había 
sustituido el idealismo de la Edad Media 
por el naturalismo; con las sombras y la 
perspectiva había abierto a la Pintura hori 


Florencia. Capilla Brancacc 


en la ¡flesia del Cármine 


rontes nuevos e insospechados, y se había 
adelantado en quinientos años a los mo 
dernos impresionistas. A 

Ahora los tiempos han cambiado; en la 
cuudad natal de Masaccio, a las orillas dei 
Arno, rumban los motores de las fábricas 
y los altos hornos arrojan torrentes de metal 
4ncandescente, mientras las aguas tranquilas 
del Arno, engrosadas por los torrentes que 
bajan del Casentino y del Pratomagno, si- 
guen lentamente hacia Florencia, siempre 
wuales y siempre diferentes 


Ing Enrique CHIANCONE 


(Especial para EL DIA) 
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HOY, 

igual que ayer, 

la solución de 
cualquier problema de 
COMPRA -VENTA 

está en las tradicionales 
columnas de 


AVISOS ECONOMICOS de 
EL DIA 


MO UÍ 
AVISOS ECONÓMICOS 


En cada zona 

su comodidad y 
en cada Agencia, 
la solución 

de sus problemas. 


MONTEVIDEO 


CIUDAD VIEJA 

25 de Mayo 549 

CENTRO 

Rio Branco 1212 

CORDON 

18 de Julio 2022 bis (Ag. Petraglia) 
PUNTA CARRETAS Y PARQUE RODO 
Brito del Pino 810 esq. 21 de Setiembre 
POCITOS 

Juan B. Blanco 914 

MALVIN 

Orinoco 5048 y Michigan 

CARRASCO 

Rostand 1561 frente Hotel Carrasco 
UNION 

Avda. 8 de Octubre 4062 

Avda. 8 de Octubre esq. Abreu (Kiosco Unión) 
Avda. 8 de Octubre esq. Pirineos (Kiosco Maronas) 
GOES 

Avda. Gral. Flores 2942 

PASO MOLINO 

Avda. Agraciado 4109 

AGUADA 

Sierro 1975 esq. Miguelete (Ag. Lagleyze) 
RIVERA 

Avda. Rivera 2621 

CERRO 

Avda. Carlos Ma. Ramirez 1686 esq. Grecia 
SAYAGO 

Avda. Sayago esq. Ariel (Kiosco Sayago) 
COLON 

Avda. Garzón 1911 frente Pza. Vidiella ( Florería) 


CANELONES 
Treinta y Tres esq. Rodó Pza 12 de Julio (Kiosco Isnaldi) 
LA PAZ 
Avda. Batlle y Ordoñez 215 (Bazar Jorgito) 
LAS PIEDRAS 
Avda. Artigas y Lavalleja (Kiosco Luisito Plaza) 
Estación Ferrocarril (Kiosco Luisito) 


PANDO 
Gral. Artigas 1012 (Salón La Prensa) 


PAYSANDU 
Agencia Noticiosa El DIA 


EL ROTATIVO DE MAYOR TIRAJE 


Fuente con el símbolo del “Instituto Mexicano del > 


Social” tallado en piedra. 


Mco es una ciudad moderna en constante desiv! 

que no obstante conserva el sabor de su antigr e 
sado, aún cuando el conquistador haya sepultado mala 
mente la que fuera esplendorosa capital del imperia 


MEXICO MODERNO 


EL MONUMENTA 


Murales alusivos distinguen el Pabellón de Aulas, adyacente aj Hospital General 


¡Ela vieja Tenochtitlán. En efecto, el valle rodeado por 
¿lVde sus lados por altas montañas y volcanes, de más 
¿dos mil metros, que anida la urbe que hoy busca hacia 
ba espacio vital con sus rascacielos, no tuvo la suerte 
la Península de Yucatán. Allí, la aridez y la selva con 


o de las demás que semejan desde lo alto surcos trazados 
en la compacta edificación, podemos en efecto ob ervar, en 
5u arquitectura monumental, perspectivas y formas o ya 
directamente elementos decorativos u ornamentales con las 
inconfundibles líneas del arte azteca, síntesis en mucho» 


"ENTRO MEDICO DE SEGURO SOCIAL 


¿peligros desviaron al español, lo que hace que hoy se 
contemplar, casí con su grandeza intacta, las so-- 
tes hanifestaciones de las culturas maya y tolteca, 
Otras, en las ruinas de Chichen Itzá y Uxmall. 
o obstante también en la actual capital mexicana 
) ltóctono Y la tradición indígena afloran con ímpetu en 
¿Y diversas expresiones 
lo el recinto metropolitano sólo podemos ver escasas 
en sus emplazamientos originales, como las que se 
tran, en reducida excavación. cerca de la Plaza del 
, enfrente de la Catedral edificada sobre las ruinas 
liguo Teocali de los aztecas, mientras que en el mag- 
Museo Antropológico, a escasa distancia, se exhiben 
erables muestras «rqueológicas de inestimable sig- 
1ón 
Pero en las costumbres y tradiciones de su población 
mdencia indígena o en las realizaciones de su arte 
l las reminiscencias expresivas de la antigua raza se 
orizan de diversas maneras 
Observando la ciudad, preferentemente desde la Torre 
OAamericana, imponente mole con estructura de acero 
» luce orgullosa el distintivo de ser “el edificio más alto 
b de 100 mts.) que en el mundo haya jamás soportado 
intenso terremoto sin sufrir lo ruptura de un solo vi- 
De”, no puede el viajero sustraerse a reflexiones que 
“ifculen el espectáculo presente con el que debe haber 
tido hace más de cuatrocientos cincuenta años 
H%- Ante la proliferación de amplísimas y largas aveni- 
054, que alivian el intenso tráfico capitalino y de los ras- 
elos que forman ya núcleos compactos hacia todos los 
Slitos cardinales, la imaginación hace pensar en la antíi- 
E=HA graadeza de la ciudad primiliva que surgiera en el 
E endario recinto entre las montañas que impasibles sí- 
Bn custodiando el valle con sus sugestivas siluetas. Gran- 
) y esplendor que parece seguir proyectándose con el 


Ñ y majestuosidad con que sorprendieron a Hernán 
' y sus hombres. 
; Recorriendo luego la ciudad, ya sea a lo largo de la 


ida Benito Juárez, Paseo de la Reforma o Insurgentes 


aspectos de las culturas que le precedieron en el dominio 
de la Meseta Central. 

No solo es ya la Ciudad Universitaria, bella a la vez 
que majestuosa, sobre la que tanto se ha escrito, la que 
denota grandiosidad de concepciones. Existen otras mani- 
festaciones que llaman la atención por aunar esas caracte- 
rísticas, como la que determina esta nota: el Centro Mé- 
dico del Seguro Social 

Iniciado en 1952, se acaba de librar recientemente en 
forma integral al servicio, con la inauguración, en marzo 
de este año, de los pabellones del Hospital General, Pe- 
diatría, Traumatología y Convalecientes Es considerado 
como uno de los mejores y mayores conjuntos médicos del 
mundo. Y la realidad es que sin entrar en la valoración 
de sus atributos funcionales para el plausible destino que 
le toca cumplir en relación con la salud y el bienestar 
colectivo, puede afirmarse que ostenta los méritos de ser 
una agradable atracción estética en medio de la gran urbe 
a la cual sirve. 

Catorce cuerpos componen el conjunto ubicados sobre 
la Avenida Cauatemoc, el héroe azteca 

Una amplia explanada, enmarcada con altas columnas 
que terminan con sendas águilas en actitud de alerta, si- 
tuan al visitante frente a la original y espaciosa Unidad 
de Congresos, edificación de forma circular con una sala 
para asambleas o reuniones con capacidad de más de dos 
mil personas y otros varios anfiteatros más pequenos 

Ustenta en su frente dos grandes estatuas de bronse 
de Hipócrates y Platón a las que el artista ha asociado los 
nombres y las concepciones simbólicas relacionadas con los 
idolos indígenas: Tzapotlatenan y Quetzacoatl. 

Una espaciosa fuente tiene por figura central el sím- 
bolo del Instituto Mexicano del Seguro Social, enorme 
águila que en enérgica expresión cobija con sus alamas 
semi-abiertas a una mujer en actitud de amamantar a un 
niño. 

Durante el recorrido por los amplios espacios enjar- 
dinados nada perturba la sensación agradable que brinda 
la contemplación de los distintos pabellones destinados 2 


las diversas especialidades médicas, ya sea en horas de 
la noche, cuando la profusa iluminación realza la pres- 
tancia de las líneas, o durante el día cuando reina plena 
acuvidad en el Centro 

Murales exteriores como los de los artistas Chavez 
Morado y Federico Cantú, que adornan los pabellones de 
Hospital General y Pediatría respectivamente, y en los ín- 
teriores, realizaciones de grandes pintores, agregan con 
ajustada profusión elementos de suma belleza. 

En el conjunto se complementan, por lo tanto, yaliosa: 
formas arquitectónicas y esculturales, con armoniosa con- 
junción de colores, materiales y perspectivas, por lo que 
México puede exhíbirlo con orgullo porque en él se auns 
la noble función social con la fina y sutil expresión de 
las artes plásticas nacionale: 

Radarrís BIANCHI 
(México, 1963: 


(Especial para EL DIA) 


El Hospital de Traumatología. 


Cabeza de Gautama. (Museo Metropolitano de Nueva York). 


LUZ Y SOMBRA EN LOS EVA 


aquel maestro iluminado y sereno, lleno de una elevación 
hechas de trans- 


razón, enamorada de 
la ciencia positiva, pero no enemiga del ensueño. 


El nacimiento de este niño, que 
fue el futuro Buda y al que sus padres llamaron Siddharta, 
recuerda, en un aspecto, al de Jesús: dice el cantar de As- 


del 


taculo de la vida hecha para ser devorada por la sombra 
o el del goce ilusorio, 
realidades tremendas: 

adolescente, el rajá le envió bayaderas hermosas y canta- 


Siddharta un hijo, al 


vivir como asceta”. 

El futuro Buda, sin embargo, pidió permiso para pa- 
sear por los parques y por la ciudad, porque habia estado 
hasta entonces encerrado en Su palacio; el rajá lo permitió, 
tras alguna vacilación, pero ordenó que quitasen dei ca- 
mino cuanto pudiera inducir a Siddharta a una meditación 
a los contrahechos, a los 
enfermos. a los pobres y que todos los lugares a recorrer 
fuesen engalanados. Así visto, el mundo parecía una fiesta 
y el carro del príncipe, conducido por un auriga, se abría 
paso entre hileras de espectadores reverentes. Pero un 
Deva (una de las categorías de dioses de la India) se le 
apareció bajo la apariencia de un anciano agobiado por el 
peso del tiempo y luego, en otros dos paseos, de un en- 
fermo y de un cadáver. Estas tres visiones le turbaron 
profundamente y retirándose al ¿ardín y sentado en la 
posición característica en 


tancia y de la caducidad de todo lo que tiene apariencia 
i, decidió Buda buscar una “ley noble” que 
permitiera al hombre evadirse de los tres males: vejez, 
enfermedad y muerte. 

Y una noche abandonó el palacio regio. Tras una 
potente lucha interior dejó a sus padres, a Yasodhara y 
a Rabula, para buscar un camino que le llevara a L 
extinción del dolor y del mal. “Quiero llegar a la ciudad 
donde no hay muerte”. dijo. Y también: “Los cinco deseos 


El gran templo de Bodh-Gaya, en el centro desus jardines, el lugar mas sagt 2. 
mundo budista por considerársele la cuna de esta religión. h 


NGELIOS DE BUDA: 


de los sentidos son los que engendran el pesar; quir 


se dejan llevar del deleite, penetran, por sí mismos, €. 2» 
Su servidor, Kandaka, que le acompañó |. “u 


tristeza”. 
tiempo, le instó, por última vez, a volver al pelacio - 
puso por delante las tristezas de la separación. tales (€. 
las sentirian sus parientes y amigos. Buda, ya desasidi. 
todas las cosas, replicó, con palabras de poema: “Coma! 
pájaros que en la espesura de los bosques viven cor. 
compañera, se congregan al atardecer entre las ramas: 
algún frondoso árbol y al alba se van cada Cual pon. 


lado, así son las separaciones en este mundo. Venidas!. '». 


los cuatro vientos, amontónanse las nubes y, llenando. 


vacío, forman una alta montaña y un instante después), =1.' 


disgregan y desvanecen. No de otra suerte acontece / * 
las moradas de los hombres; al comienzo de los tiem: 
anduvieron errantes; congregáronse después en socieda! ', 
y uniéronse con los lazos del amor; 
todos, como si nó hubiera sido sino un sueño. No me t 
gas, pues, a colación, los nombres de mis parientes. .“; 
planta que nace en primavera va creciendal poco a Pp: 
y da hojas, que se caen durante las heladas del otoño; *. 
así se disgregan las diversas partes de un mismo cuer, ': 
¿cuánto más los hombres reunidos en sociedad?” 

Así vistió el príncipe una tela de lana ordinaria y”. 's 


dedicó en la selva a practicar las austeridades, mas ct) +: *“: 


prendió que las mortificaciones eran cosas inútiles, que!) a 
llevaban a encontrar la verdad y las abandonó, escogien. ': 


luego dispersáro! '». 


) de contenido esencialmente expuesto en for- 
da y Abhidhamma (donde está la metafísica). 
más famosos textos del budismo es el “Dham 
In ¡(Sendero de la Ley) Compuesto por sentencias 
p contenido moral, aunque no todas aceptables 
manera de pensar; consta de 423 versos y es 
quince Nikayas menores, que constituyen el 
grupo o de los Sutras. 
libros están llenos de hechos atribuidos a Buda, 
como el capital de su doctrina, pronunciado 
de parábolas, de respuestas oportunas y ge- 
de un profundo contenido. Y no es sólo Buda 
practica la virtud; asi, de Yasodhara se dice: 
0yó que Siddharta se había tonsurado la cabeza, 
otro tanto; cuando supo que él había renunciado 
los perfumes y ornamentos, rehusó servirse de 
mo su esposo, ha querido comer sólo en horas 
una vasija de barro. Como él ha renunciado a los 
dos, magníficamente cubiertos; y Cuando otros 
la han pedido en matrimonio, ha contestado que 
A siempre”, 
aconsejaba una vida sencilla, pero prohibia a sus 
el hacer milagros, usando de la magia. Se cuen- 
yapa, uno de ellos, ponía un cuenco de madera 
asta elevada y, juntando las manos, lo hacia des- 
l vez fuera alguna forma de ilusionismo. Buda, 
O Supo, se dirigió a donde, rodeado de multitud 
estaba Kaysapa y rompiendo el cuenco de ma- 
probibió hacer milagros para atraer al pueblo, Es 
declaró: “Un discípulo no debe vanayloriarse 
perfección humana. Y el discipulo que con mala 
h y Por avaricia se gloría de poseer una perfección 
Ma, ya sean visiones celestes, ya milagros, tam- 
sel | discípulo”. 
vez le preguntaron: “¿A quién puede llamár- 
bre fuerte?” Y él respondió: “El hombre pacífico 
) Porque ha vencido al yo y toda vivacidad del 
tranquilo, resiste inmaculado”. Y cuando le pre- 
Aa quién podía llamársele sabio, agregó: “Al que 
ido la visión interna de su propia naturaleza. 
guarda su espíritu al abrigo de toda mancha del 
y lleva una vida de verdad”. Y en el Dhamma- 
de: “Así como la abeja recoge «1 néctar y se 
A estropear la flor, ni en su color ni en su perfume, 
el sabio en su ciudad”. 
mismo egoísmo, base de nuestra vida, lleva, se- 
» A No ver las faltas propias, pero a tener los 
Brtos para percibir las alenas; al respecto se le 
M estas palabras que, andando los siglos y con otros 
, Fecuerdan en parte a las que también se pondriun 
de Jesus: “Uno distingue perfectamente la falta 
pero no puedo ver la suya; el hombre avienta las 
l prójimo como menuda paja, pero disimula las 
* PEBBRECOMO el tramposo que juega a los dados”. 
ideas sobre el modo de practicar la virtud le 
—— ASÍ COMO sus ideas sobre la divinidad — en- 
a los miembros de la poderosa casta bracmana. 
¡Buda no eran Las Oraciones, sino las obras, las que 
hal alma al Nirvana; asi, propuso a dos bracmanes 
Meeabola: 
al luiponed que un hombre llega al bi de de un río y 
y mido pasarlo. ¿Crécis que suplicará a la otra orilla que 
1 ue y que ésta se acercará por sus oraciones?” “Cier- 
' EZ fte mo”, le contestaron. “Eso es, sin embargo, lo que 


E los bracmanes, Descuidan el practicar la virtud y 
Ir !, le invocamos! ¡Soma, te invocamos! ¡Varuna, 
y pa il ¡Brahma, te invocamos! Y en verdad no es 
P que por la virtud de las invocaciones, rezos y loore: 


08 bracmanes, vayan después a unirse a Brahma” 
A bn uno de los Sutras se narra que un malvado quiso 
EF sí efectivamente Buda devolvía bien por mal, corr» 
Midicaba; así fue a verlo y lo insultó. El maestro > 
*. violencia “quedó silencioso mientras el hombre se 
FMiba en insensateces, lleno de compasión por su lo- 
7 Luego le interrogó: “Si uno rehusa aceptar el pre- 
Migue otro le hace, ¿a quién pertenece ese don?” Y el 
F respondió: “Al que lo ha ofrecido”. “Hijo mío dijo 
%. Me has injuriado, pero he rehusado aceptar tus in- 
Y y te pido que te las guardes para ti. ¿No serán para 
La fuente de mal?Así como el eco pertenece al sonido 
Mombra a] cuerpo, del mismo modo el mal consumirá 
—famente al autor del mal”. El insultador permanecía 
do y Buda añadió: “El malvado que menosprecia a 
Fambre virtuoso aseméjase al que levanta la cabeza y 
te al cielo; su saliva no mancha al cielo, sino que cae 
Hacha a su propia persona”. 
SE el Sutta Nipata se narra que Buda, al ver que 
co bracmán, llamado Bharadvaja, celebraba un sacr:- 
Men acción de gracias por sus cosechas, fue, con su 
Ko de madera, a pedirle la limosna de un puñado de 
5. El rico le respondió: “Más te valdría trabajar que 
Higar”. Y como Buda le respondiera que él también 
Mba y sembraba, el bracmán le preguntó, riéndose: 
«aótendes ser un labrador? Entonces, ¿dónde están tus 
es? ¿Dónde tienes la semilla y el grano?” Buda, dijo: 
“de es el grano que siembro; las buenas Obras son la 
FA que la fertilizan; la sabiduría y la modestia son el 
ES; mi espiritu es la rienda que guía; mi mancera es la 
Sel esfuerzo es mi buey de tiro. Este laboreo se hace 
Mi destruir las malas hierbas de la ilusión. La cosecha 
*iiproduce es el Nirvana, donde terminan todos los do- 


¿Su enfrentamiento con las castas privilegiadas le llevó 
'Hasiderar la potencial igualdad entre el bracmán y el 
FS, señalando que no es el nacimiento el que hace 
Mfior a uno e inferior a otro, sino las obras. Su amor 


Buda. Estatua de piedra (málo V). Mathura. 
Museo Arqueológico. 


por los pobres, la valentía con que increpa a algunos rajás 
tiranos, como Ocurre en la parábola del perro hambriento, 
de fuerte contenido social, son notables. 

Algunos sostienen que el budismo es, en su esencia. 
una religión atea; el punto se discute mucho, lo mismo 
que el concepto de Nirvana; de cualquier manera, Buda 
prescinde de Brahma, como vimos, en la salvación del 
hombre a través de la rueda de las muertes y renacimien- 
tos; el edificio de nuestra propia liberación sólo puede 
ser hecho por nosotros mismos; al respecto, leamos lo que 
en el Tevi;ja Sutta responde a unos bracmanes: 

“Decidme, pues. Algunos de los bracmanes versados en 
los Vedas, ¿ha visto a Brahma faz a faz?”. “No, señor”, 
respondieron. “Pues entonces, decidme”, dijo el Bienaven- 
turado, “algún maestro de los bracmanes versados en los 
Vedas, ¿ha visto a Brahma faz a faz?” Los dos bracmanes 
dijeron: “No, Señor”. “Entonces, alguno de los autores de 
los Vedas ¿ha visto a Brahma faz a faz?” Nuevamente los 
dos bracmanes contestaron que no, y el Bienaventurado 
les propuso un ejemplo y les dijo: “Esto es como si en 
medio de la plaza donde se cruzasen cuatro caminos un 
hombre construyese una escalera para subir a una casa. El 
pueblo le preguntaría: “¿Dónde está, buen amigo, la casa 
para subir a la cual habéis construído esta escalera? ¿Está 

sur, al este. al norte o al oeste? ¿Es baja. es alta o re 
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Otrenda de flores de loto al Bodhissattva. Detalle de un fresco 


de las grutas de Ajanta. Según Ajanta Frescoes. 


gular?” Y si a esas preguntas contestase: “No lo sé”, el 
pueblo le diría así: “Entonces, buen amigo, ¿habéis hecho 
una escalera para salir a un sitio ue no conocéis ni habéis 
visto?” Así, pues, los bracmanes deberían decir: “Nosotros 
os mostramos el camino de una unión con eso que no 
conocemos, porque no lo hemos visto. Y si tal es, en sus 
tancia, la tradición bracmánica ¿no se sigue que es vana 
su tarea?” 

Así era aquel maestro de la humildad alada y sencilla, 
que sacrificó sus goces materiales pensando que todo es 
ilusión de los sentidos y sueño del espiritu prisionero de 
la materia. Dejando de lado su metafísica, poco aceptable 
para nosotros, su ley del karma, que nos suena como cosa 
demasiado inverosímil, su negación del mundo y otros prin- 
cipios similares, que si a veces deslumbran están llenos 
de oscuras franjas también, amemos sus apólogos, enflora- 
dos de caridad por los que sufren, y pensemos esto: tal vez 
nunca existió en la tierra un hombre que renunció a tanto, 
a un reino del que hubiera sido amo y señor, en un intento 
de perfumar las almas y tratar de borrar el sufrimiento 
— vana empresa, sin embargo — de esta humanidad que 
se agita como un mar bullicioso. 


Hyalmar BLIXEN 
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GUZMAN Y EL TATU 


(CUANDO el tatú pasé rozándole las piernas, acosado 

For el perro, notó que era un animal enorme. 

—El abuelo de todos los tatúses...! — murmuró, 
ascmbrado. 

El perro ya estaba escarbando, furiosamente, metido 
en la cueva. Lo apartó y empezó a trabajar con su cuchillo. 


El rancho está en un pequeño triángulo que hace 
el camino, al doblar para cruzar la vía. Al lado un cerro 
Fnorme, que achata al rancho más aún contra la tierra; 
después la calle, la vía, el arroyo bajando y cantando 
siempre. Enfrente otro cerro imponente. 

Nadie sabe el origen del rancho, mi si es de él o 
de quién, 

Está allí, hace tiempo, con Guzmán adentro. 

+ 


Rara vez sale de día. Allá, a las cansadas, Mega al 
boliche de López. Viene por la vía, encorvado y stempre 
mirando al suelo, con el perro pegado a sus talones. 

Los otros perros salen gruñendo al paso de la yunta. 
Olfatean a Guzmán; después al perro. Ambos siguen su 
camino, sin siquiera mirarlos. 

Es chico y contrahecho, con vjus encapotados que pa- 
recen no mirar. Unos pelos hirsutos a manera de barba. 

Usa ropas de color y eded indescifrables, como él 

El perro también es viejo, cast ciego, de raza des- 
conocida. 

' Rancho, perro y hombre parecen hechos “el uno para 
el otro”. 
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En el boliche está las horas, recostado al mostrador, 
Sin moverse ni hablar, mirando al piso. El perro, a sus 
pies, tampoco se mueve 


[Autos ua 
de “Jockey Cluy” CAUSSI 


Casamientos 


Tels.: 40 11 36 - 4011 37 
Arenal Grande mm 


Los paisanos, que i creen sordo, chichonean a López: 

—Salió el bicho de la cueva, don Lópe... D'esta ta 

Cada vez iba espaciando más las salidas, metiéndose 
más aún dentro de sí mismo. 
* 

Está acostado en la cama baja, hecha con palos de 


monte. Piensa en el tatú Piensa y piensa... 
Ve claro que el perro no lo va a poder sujetar. Es- 


carbar a cuchillo imposible. Echar agua en la cueva — una 


cueva Sin fin— nu se podía ni pensar. 


Encontró una sola posibilidad — Muy difícil — de 
cazarlo. Cuando el tatú saliera a comer, en la madrugada, 
sentaría en la ba- 
Franca, los pies colgando. El asunto era cerrar las piernas 


mandaría ei perro a encuevarlo. Se 


a tempo... 
* 


No tenía amigos, pero tampoco odiaba a nadie. Sólo 
a “los petisos” Fernández. Los odiaba por “ambicioneros”. 

_El cazaba por necesidad, pero “los petisos” cazaban 
porque sí, de “ambicioneros” nomás. 

Cuando llegaba el verano, salía “el petiso Fernández 
viejo”, con toda la “petisada” — hijos e hijas— y “lim- 
piaban” el arroyo. Cazaban con lazo y fija, y no dejaban 
ni las viejas del agua. 
llidos de las mujeres: 

—La tal tararira! 

—Ataje ahí...! 

Bagre nomás. Y yan seis... 

Pasaban de regreso, frente al rancho, doblados por 
el peso de las sartas. 

Guzmán estuvo años tratando de , de 
limpiar el arroyo antes que ellos, “sólo para verles las 
caras”. Pero siempre, no sabía por qué, los petisos le 
“ganaban de mano”. 

En la caza del tatú lo llevaban “muerto”. Tenían 
buenos perros y metían pala sin asco. y 


una cosa bárbara. Y un tatú - 
máquina de ferrocarril... lnea 


O 


Vinieron los primeros fríos de otoño. Guzmán 
a preocuparse. 7 


¡Mire qué cosa! —dijo. ¡Cómo no se me se y 
ocurrido antes' 

Empezó a hacer una trampa con entusiasmo fi) 

La sujetaría bien ante la a 


Sintió ruido de gente, en la madrugada, pasando ¡by //* 
al rancho. Se sobresaltó. Sl "/ 
el abuelo de todos los tatuses! 

Guzmán salió a la puerta del rancho. La luna l' 


— ¡Ta loco! —dijo uno. 

—Más loco que antes, quedrás decir... 

Siguieron caminando despacio, seguidos por 
quebrada de Guzmán. 

Hacía rato que los petisos habían desaparecido y 
taba todavía allí, inmóvil, con los brazos caídos. Cor 
el cerro lo hubiera aplastado. 
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S CUANDO Hay QUE Hs 


HAY MOMENTOS TARZÁN, En qUe a 
q Ten ER MÍSCIDADO. 
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¿3 PALABRAS DE TARZAN PARE- 
CEN UNA PROFECÍA, YA QUE ESCON- 
JDA EN LOS ALREDEDORES, ACEHA 
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YA ESTA,TANTOR/ TU PA- 
TA ESTA LIBRE. 
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SIGO ESTA A- 


ALGUIEN DEBE PA- VENTURA C0N- 


GAR BIEN POR 
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pensando en los niños... 


[A PRIMAVERA 
LLEGO..!, 
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cionado en piqué, con talle ba- 
jo y pollera fruncida con ter- 
minación de fino festón 
bordado. Talle 4 $ 80 
Aumenta $ 4.00 pytalle 


VESTIDO para niña realiza- 


VESTIDO para niña confec- 


3 SOLERA pora jovencita con- 


feccionada en moderna se- 
da de exclusivo diseño, falda 


con tablones y gro- 
"+= 990 


VESTIDO para niña realiza- 
do en poplin de bonitos co- 
lores, con único adorno de 
bolsillo en tono con- 
trastante. Talle 2 $ 60 
Aumenta $ 5.00 p/talle 


VESTIDO para bebita con- 
feccionado en piqué, de linea 
evasée, con moderno detalle 
de bordado en la de- 

lantera. Talle 1 $ 60 
Aumenta $ 4.00 p/talle 


por las 3 avenidas y... 


VESTIDO para bebita reali 
zado en linen, linea evasée 
con delicados ribetes 
en blanco. Talle 1 $ 60 
Aumenta $ 5.00 p/talle 


CONJUNTO de pollera y ca- 
saca de algodón a lunares, 
falda totalmente tableada y 
casaca de corte recto con 


> 
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VESTIDO para jovencita rea- 
lizado en algodón rayado, 
de linea chemisier $ 120 


VESTIDO para jovencita con- 
feccionado en Zephir Tom, 
talle bajo falda con pliegues 
y blusa con peque- 12 5 


ño escote $ 


Clientes del Interior: Dirijan 

vuestros pedidos a nuestra 

CASA MATRIZ, Av. Agra- 

ciado 2302 esq. M.; Sosa 
TEL. 20 09 61 


SUC. GOES: Av. Gral. Flo- 
res 2341 - TELS 24200 
24300 - 24400 


SUC. CORDON: Av. 18 de 
Julio 1601 - TEL 40 41 11 


SUC. CENTRO: Av. 18 de Ju- 
llo 958 casi esq. Rio Branco 


